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Como parte de las actividades
enmarcadas en la octava edi-
ción de el summit de educa-

ción superior Protagonistas 2030,
que se llevó a cabo hace unos días,
“El Mercurio” invitó a más de una
decena de directores escolares, de es-
tablecimientos públicos y privados,
de Santiago y otras regiones, a con-
versar sobre los grandes cambios
que han visto en sus instituciones en
los últimos cinco años. Con ellos
también estuvieron Cristián Ed-
wards, vicepresidente ejecutivo de
El Mercurio, y Marlén Eguiguren,
directora de Emol.

Estos fueron los puntos más
nombrados:

1 Salud mental 
de la comunidad

La pandemia de covid-19 dejó una
secuela grande “específicamente en
la autoestima y desarrollo de habili-
dades sociales de los niños”, comen-
tó María Jesús Morgado, directora
del Colegio San José de Lampa, parte
de Fundación Astoreca. Para los ado-
lescentes, fue especialmente compli-
cado volver a clases “y mostrarse có-
mo son. Venían de dos años sin ha-
cerlo y se preguntaban ‘¿cómo me
van a encontrar los otros, qué van a
pensar de mí?’. Muchos no querían
sacarse la mascarilla”. 

“La contención emocional fue lo
más importante. Uno veía niños que
andaban en los patios como zombis,
se cruzaban y no se hablaban”, la-
mentó Marcela Carrillo, directora
del Liceo Amanda Labarca. 

“Nosotros trabajamos en sectores
muy vulnerables (...) y nuestros ni-
ños estuvieron expuestos a muchas
situaciones muy complejas. De he-
cho, nuestros proyectos lo que pre-
tenden es sacar al niño de la casa o
barrio y tenerlos al menos ocho horas
fuera de una exposición compleja, en
términos de relaciones familiares y
situaciones a su alrededor”, explicó
Ximena Torres, directora de los cole-
gios de Fundación Astoreca. 

Estando en cuarentena, eso fue
prácticamente imposible. 

Los directores concordaron en
que, actualmente, el trabajo psicoso-
cial es parte fundamental de la labor
que cumplen las escuelas. 

“Costó que los niños entendieran
y retomaran hábitos como estar sen-

tados, concentrados, escribiendo a
mano. En la casa se paraban en cual-
quier minuto, iban al baño o co-
mían. Hubo que reordenar hábitos y
desarrollar habilidades sin tanta
pantalla”, planteó Paula Callejón,
vicerrectora del Colegio Marista de
Santiago.

Asimismo, “hemos percibido que
hay una necesidad de mayor espiri-
tualidad (...). Independientemente
de la religión que uno profese, ve-
mos mayor necesidad de conectarse
con uno mismo”, señaló Fernando
Maffioletti, rector del Colegio Sagra-
dos Corazones de Manquehue. 

2 Pantallas 
con límites

La pandemia aceleró una transfor-
mación digital significativa, dijeron
los directores presentes. “Tuvimos
que romper paradigmas; cambiar a
la sala de clases virtual, preparar pro-
fesores y avanzar en la tecnología”,
comentó Andrea Correa, rectora del
colegio Pumahue de Chicureo, de la
red Cognita. 

“Para nosotros fue un desafío gi-
gante, porque no todas las casas con-
taban con internet. Desde la funda-
ción, se hizo un esfuerzo importante
y se les entregó banda ancha móvil a
los niños para que se pudieran co-
nectar”, indicó Ximena Carrasco, di-
rectora del Colegio San Joaquín, de la
Fundación Astoreca.

El desafío actual es lograr que las
pantallas no absorban del todo a los

estudiantes. Para lograrlo —y de pa-
so mejorar la convivencia escolar, se-
gún plantearon—, varios estableci-
mientos han optado por la política de
cero celulares en el aula. 

“Nada hasta 4° medio”, indicó
María Isabel Jeannot, rectora del Ins-
tituto Inglés de Talca. 

Desde su prohibición el año pasa-
do, “bajaron significativamente los
conflictos”, agregó Correa. 

3Fuga de docentes
“Los profesores nos abocamos a

acortar las brechas de aprendizaje y
lo logramos”, dijo Cristian Cintas,
director del Liceo María Luisa Bom-
bal. “Pero eso exigió un esfuerzo
enorme y como consecuencia, los
docentes se replantearon y dijeron
‘es hora de que yo me sienta bien’. Y
comenzaron a emigrar a otras ciuda-
des”. Así, a muchos los vieron partir
al sur del país, por ejemplo. 

“Hoy nos cuesta conseguir docen-
tes”, asintió Ignacio Tupper, rector
del Colegio San Benito.

“Casi nadie quiere ser profesor.
Hay pocos dispuestos, a menos que
tengan una vocación grande y fuerte.
Lo estamos pagando y vamos a pa-
gar por mucho tiempo: hay escasez
de profesores con vocación”. 

Los docentes “más jóvenes, nue-
vos, ya no vienen y dicen que no ne-
cesitan 44 horas (de trabajo a la se-
mana). Piden 20 o 25. Eso duplica el
recurso humano y recurso financie-

ro de un colegio”, advirtió Cristian
Cintas.

4 Relación colegio 
y familia

“Creo que la relación con los apo-
derados se volvió más compleja des-
pués de la pandemia, porque los pro-
fesores estuvieron muy expuestos en
las clases online. Cualquier apodera-
do podía verlos y determinar, bajo
sus propios criterios, quiénes eran
los mejores y quiénes no estaban ha-
ciendo bien su labor”, expuso Carlos
Packer-Comyn, rector de The May-
flower School. 

De esta forma, los docentes “se
sienten vulnerables y expuestos”. 

“Hay dos elementos que (tras la
pandemia) algo persisten. Uno tiene
que ver con el desarrollo de la empa-
tía, que se afectó fuertemente; esa au-
torregulación que se genera en el en-
cuentro con el otro. En la misma lí-
nea, pero más colectivo, está la cons-
t rucc ión de comunidad . Una
comunidad real versus una virtual;
reconocernos. En eso estamos traba-
jando todavía, el tema de ser comu-
nidad, incluidos los apoderados”, se-
ñaló Juan Pablo Contreras, director
del Colegio Cumbres. 

“La participación de los padres es,
en mi opinión, clave para el éxito de
los alumnos. Sin sus apoderados,
nuestros niños tienen menos proba-
bilidades de éxito”, destacó Nicholas
Murphy, rector del The Wessex
School de Concepción. “Es un reto

diario, porque se ve cierta apatía”.

5 Entorno social 
y seguridad

La crisis de seguridad e incluso la
narcocultura han tenido un correlato
en las comunidades escolares. 

“El sector donde está nuestro cole-
gio (particular pagado) es uno de Co-
lina donde una de las prioridades
más complejas son la seguridad y las
drogas. Entonces tenemos políticas
que abordan eso; hay un impacto im-
portante que obliga a actuar rápida-
mente”, indica Correa. Asimismo
—continúa— se han profundizado
protocolos relacionados con “extre-
mismo y radicalización”.

Jeannot, quien reconoce que su-
frieron el secuestro de un apoderado,
expuso que están en una zona donde
“cambió el entorno”, y que “hay un
montón de platas del colegio que se
están yendo a un nuevo programa de
seguridad”.

Mientras que el Colegio Marista
está “haciendo todas las actividades
más temprano” para promover la se-
guridad, en la Fundación Astoreca,
que cuenta con colegios en sectores
como Lampa y Renca, ha crecido la
inseguridad respecto al traslado de la
comunidad. “Yo antes jamás pensé
en mirar al auto de adelante o de
atrás en la autopista; tener que irme
con alguien por seguridad. Eso tam-
bién nos ha traído mayor dificultad
en la contratación de profesores”,
concluye Torres. 

Desayuno reunió a 13 representantes de establecimientos públicos y privados: 

Inseguridad y falta de docentes son parte 
de los desafíos en los colegios pospandemia

MARGHERITA CORDANO 

n Han visto disminuir el vínculo con
los apoderados y la cantidad de
profesores “con vocación”. Pero
también decidieron darle al
trabajo psicosocial un rol clave y
algunos sacaron al celular del aula.

“Los profesores se podrían describir como más preocupados de su bienestar. Si sienten que algo no es bueno para ellos, se van a otro lugar sin importar el mes”, comentó
Ximena Carrasco, directora del Colegio San Joaquín, a propósito de las renuncias durante el año y la dificultad de tener “una planta docente completa en marzo”.
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Estamos al inicio de la temporada progra-
mática. Pronto las y los candidatos a la Pre-
sidencia, sus partidos y cuadros técnico-
políticos iniciarán la campaña de las ideas y
propuestas. Empiezan a conformarse los
equipos de trabajo y se buscan las mejores
formas de comunicar los programas.

Confieso que esta fase típicamente delibe-
rativa de la democracia me resulta especial-
mente atractiva. Permite conocer las postu-
ras y orientaciones ideológicas de los dife-
rentes colectivos políticos y alimentar la
conversación de la sociedad sobre el futuro
del país.

La educación es un sector clave y ocupa
habitualmente un lugar destacado en las
propuestas presidenciales. Por lo general
señalan rezagos, vacíos, problemas o crisis
—convenientemente atribuidos a la agrupa-
ción competidora— y, enseguida, enuncian
un listado de medidas, precedido por un
párrafo de carácter doctrinario. Este afirma
principios y proclama valores; por ejemplo,
libertad de enseñanza, educación como
derecho social, equidad y calidad, roles del
Estado y la sociedad civil.

Casi siempre falta, sin embargo, lo más
importante: un claro y realista enunciado de
prioridades para una administración que
durará apenas cuatro años. Dicha ausencia
busca compensarse con la lista de promesas
ofrecidas. Esto explica por qué los nuevos
ministros y sus equipos, cuando asumen,
carecen de una estrategia y deben respon-
der, comunicacionalmente al menos, de un
exceso de promesas. Al primer secretario del
Presidente Boric en esta cartera le pasó

exactamente eso.
Quizá nosotros, quienes participamos

desde la academia y el sistema educativo en
la discusión programática, somos también
corresponsables de esa situación. A veces
cargamos las tintas de los diagnósticos
críticos a favor o en contra de una u otra
candidatura. O bien producimos innumera-
bles soluciones sin atender a la evidencia
empírica que nosotros mismos generamos.
Y, sin tener en cuenta las inexorables restric-
ciones, manifestamos una tal profusión de
deseos de cambio y mejoramiento que en
nada contribuyen a priorizar fines y medios.

En esta columna, por tanto, resumiré
brevemente cuáles son mis prioridades para
la educación durante el período 2026-2030.

Primero, prioridad absoluta para mejorar la
cobertura, calidad y gobernanza de la educa-
ción temprana y cuidado de los infantes.

Sabemos que las capacidades cognitivas y
socioemocionales fundamentales se estable-
cen en la familia durante la primera infan-
cia, antes de comenzar la escolarización
formal. Sabemos también que las interven-
ciones tempranas de alta calidad en salas
cunas y jardines infantiles mejoran el rendi-
miento escolar, reducen los riesgos de delin-
cuencia juvenil y aumentan la posibilidad
de inserción laboral futura. Además, poseen
un alto retorno social, beneficiando a la
sociedad en su conjunto.

¿Por qué y cómo? Porque solo al comien-
zo de la vida de las personas pueden miti-
garse y compensarse las desigualdades de
origen sociofamiliar. De no hacerse, aumen-
tan cada día y crecen acumulativamente. Un
programa educacional que desconozca esta
prioridad no está inspirado por valores de

justicia social.
En breve, hay que asegurar acceso uni-

versal a redes de cuidado temprano y aten-
ción preescolar de alta calidad, mejorando
sustancialmente la calidad, el personal,
equipamiento y recursos de estas instancias
formativas. Esto supone fijar metas para los
próximos cuatro años y dotar a este nivel de
una institucionalidad coherente, integrada y
con el necesario presupuesto. Además,
requiere involucrar a las familias, munici-
pios, SLEP, diversas agencias públicas,
organismos de la sociedad civil, comunida-
des locales y fundaciones educacionales.

Segundo, la prioridad para la enseñanza
primaria debería ser que todos los niños
alcancen el nivel de lectura comprensiva
esperado en segundo año básico. No necesi-
to insistir en esto; se trata de la promesa
más elemental de la educación obligatoria a
lo largo del siglo XX que aún hoy estamos
lejos de cumplir. De hecho, un estudio de
2023 concluye que en la Región Metropoli-
tana 3 de cada 5 niños y niñas no logran ese
estándar, quedando por debajo del nivel de
comprensión lectora esperado.

¿Cómo lograr un avance sustancial en
este ámbito durante los próximos cuatro
años? Se debería construir un acuerdo
transversal que involucre a todos los actores
relevantes del sector estatal y privado, con
metas anuales claras y compromisos de
acción. Y que incluya mecanismos de moni-
toreo y evaluación permanentes. Por lo
demás, existe ya una experiencia inicial
—Por un Chile que lee— sobre la cual
fundar este pacto nacional.

Tercero, en el nivel de la enseñanza se-
cundaria superior (últimos dos años), una

prioridad clave es la incorporación guiada,
sistemática y cuidadosa de la IA generativa,
tipo ChatGPT. En efecto, ella permite perso-
nalizar aprendizajes, crear ambientes que
estimulan la creatividad e innovación, sirve
para colaborar y resolver problemas y moti-
va a los estudiantes. Aplicada en un marco
coherente de política pública puede asimis-
mo ayudar al logro de metas de inclusión y
equidad. Al contrario, si se deja a la IA
entregada exclusivamente a las familias y
los mercados, su efecto sobre la desigualdad
será letal. En concreto, ¿cómo proceder?

De acuerdo con la experiencia comparada
y los estudios especializados (como “Gene-
rative AI in Education”, Department of
Education, UK, 2024), el énfasis debería
ponerse en alfabetización digital, pensa-
miento computacional y ética de la IA. Hay
que alinear los objetivos de aprendizaje con
el uso de este potente dispositivo. Es esen-
cial impulsar el desarrollo profesional conti-
nuo de los profesores en el uso pedagógico
de la IA y su integración en los planes for-
mativos de las facultades de educación.
También se debe asegurar la conectividad y
el equipamiento y diseñar interfaces para
distintos perfiles de usuarios. Por último,
mas no menos importante, es imprescindi-
ble proteger la privacidad estudiantil y
prevenir sesgos algorítmicos, que a veces
actúan de manera sutil, pero con efectos
deletéreos.

He aquí pues una contribución para el
debate sobre los programas educacionales
que busca un máximo de priorización y el
mayor consenso posible. Propongo concen-
trar las energías del gobierno y el país du-
rante los próximos cuatro años en la educa-
ción temprana y el cuidado de los niños, en
lograr una meta de lectura comprensiva
largamente postergada y en la integración
plena de la IA generativa a la educación
media superior. En suma, cuatro años con
sentido de futuro, equidad en el dominio de
la lectura y efectiva reducción de las desi-
gualdades desde el primer día de vida.

Educación 2026-2030

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n Propongo concentrar las energías del gobierno y el país durante los próximos cuatro años
en la educación temprana y el cuidado de los niños, en lograr una meta de lectura

comprensiva largamente postergada y en la integración plena de la IA generativa a la
educación media superior. 
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